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E L ÜESTAURADOR, 
JUEVES 10 DE JULIO DE 1823. 

NOTICIAS ESTRANGERAS. 

BAVIERA. Aiisburgo 22 de Junio. Extracto de la Gaceta 
uaiveráal. Constantinopla 2^ de Mayo. Los Tártaros han Irai-
do de Erzerum la agradable noticia que el Schah de Persia ha 
íesiielto enviar un embajador á Erzerum para negociar la paz 
con la Puerta. En efecto ha llegado ya, y es muy posible que 
esté bien pronto concluido este asunto del mayor interés. No 
hay noticia alguna de la Mnrea. El Capoudan-Pacha, de cuya 
derrota se ha hablado tanto y sin fundamento alguno, sigue des­
lié el 4 en lo interior del estrecho de los Dardanelos, donde 
continuará hasta el 9 de Junio. — Los Griegos residentes en 
esta capital son tratados cada vez con mas humanidad , y parece 
que el Sultán se ocupa con mucha actividad en la reforma de los 
Gen izaros. 

SUIZA. Berna 20 de junio. El Gobierno de la ciudad y repú­
blica de Berna en calidad de Cantón director, ha hecho publicar 
el artículo oficial siguiente: 

«•Algunos periódicos estrangeros han tomado á su cuenta cl 
esparcir con una constancia admirable todos los rumores imagina­
bles , que á veces tienen alguna apariencia de autenticidad, sobre 
una pretendida mutación que amenaza exteriormente á la Suiza. 
Ningún observador imparcial podrá equivocarse sobre el origen 
impuro de estos rumores marcados con el sello de la malevolen­
cia, y que solo respiran la envidia y vanos ardides de espíritus 
inquietos y descontentos. 

Sin embargo, para que los amigos de la patria, iniciados aca­
so en los chismes del dia, no se dejen alarmar por estos rumores, 
ha parecido conveniente hacer entender á los fieles bernescs, ha­
bitantes de la ciudad y del pai's, la declaración oficial de que to­
das las noticias , esparcidas hace algún tiempo, anunciando que la 
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independencia de la Suiza esta' amenaz-ida, no tienen fnndamcnto 
alguno, que es falso el próximo movimiento de tropas extranje­
ras con este objeto; antes bien la Suiza puede contar con las dis­
posiciones amistosas de los demás gabinetes. 

La independencia de la Confederación esta' asegurada con tra­
tados soleihnes ; y sabiendo apreciar el valor de este tesoro, cada 
luio de sus miembros, como también el cuerpo todo trabajaran 
constantemente para conciliarsc el aprecio de los estrangeros , y 
la fidelidad de sus subditos, conservando una actitud firme y so­
segada , sin dejerse sorprender de ardides tenebrosos, d de insi­
nuaciones pérfidas.^ 

El cantón de Basile'a ha publicado una declaración igusJ, 
y parece que los demás cantones seguirán este ejcmplo.w 

Jantes del Congreso de Verona, y cuando S. M. el Emperador 
Alejandro estaba en Fiena, el señor Muller y demás individuos 
de la embajada de Suiza solicitaron una audiencia de S. M. / . , 
y no habiéndoseles proporcionado ésta, pasaron una nota, á la 
que respondió el conde de Neselrode dándoles gracias por los 
sentimientos de aprecio con que honraban ú S. M. I., encargando-' 
les al mismo tiempo, que en las actuales circunstancias debia la 
Suiza tomar medidas enérgicas contra los revolucionarios, que 
de algún tiempo á esta parte hablan escogido aquel pais por 
el foco de sus manejos. Esta nota ha sido falsificada, dándole 
un aire de agresión y violencia muy ageno del Emperador de 
todas las Rusias. Sabemos que se trabaja por descubrir el autor 
de este atentado , y no falta quien opine es un Jwmbre célebre en 
la historia de la revolución francesa. 

ITALIA. Roma i^ de Junio. El soberano Pontífice continua 
sus paseos diarios , y el estado de su salud se ha mejorado consi­
derablemente. Hace algunas semanas que tres oficiales franceses 
encontriiron á S. S., y le suplicaron les permitiese postrarse á sus 
pie". S. S. recibid con mucho gusto los hcmenages de estos jd-
venes, y les habld con tanto agrado, y una afabilidad ian paternal, 
que los fres viageros se enternecicrí n á su vista. 

La Junta de la Academia de la Religión que se ceJebrd elJií^ves 
pasado en una de las safas del Cdcgio de la Scpiencia fué honrada 
con la jirescncia de ocho cardei ales, de rauchíJS Prelados. Sacerdoí-
tes , Religiosos y de Caballeros : el discurso sobre la verdad pror 
nuriciado por el R. P. Arioli del orden de San Francisco, no menos 
lecomendable por su piedad que por su instrucción,, ha Uejiado los 
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deseos de todos los asistentes. No se sabe á punto fijo la época 
del primer consistorio ; hay quien creé será celebrado en la octa­
va de San Pedro , y que el Arzobispo de Genova, Prelado muy 
respetable será promovido al cardenalato. 

NOTICIAS DE ESPAÑA. 

Bilbao 2 y de junio No satisfecha la Diputación general del 
M. N. y M. L. Señorío de Vizcaya con haber declarado, en­
tre otras cosas, nulos los poderes espedidos á sus llamados Di­
putados de Cortes , hizo practicar las mas esquisitas diligencias 
para haber á las manos aquellos testimonios de la fuerza, con 
el objeto de quemarlos publicamente, y dar esta prueba mas de 
su aversión al sistema constitucional, aunque bastantemente nia-
nilestada ya desde sus juntas generales de diciembre de 1813 y 
marzo de 1820. En efecto á las doce del dia de ayer, habiendo 
precedido por bando público el aviso corres¡)ondiente , llena la 
plaza de inmenso gentío , y ocupando los señores de la Diputa­
ción el balcón de la casa de su despacho, el Escribano Secre­
tario de justicia entregó al Pregonero, que ya se hallaba prepa­
rado con fuego y leña, y quemó éste publicamente un ejemplar 
de la llamada Constitución política de la Monarquía Española, 
una certificación de no haberse hallado el poder original concedi­
do á los Diputados de Cortes de 1820, y dos originales de los 
otorgados en 1821 para igual destino , habiendo manifestado to­
dos los concurrentes la mayor alegría y satisfacción por tan pu­
blica y solemne demostración de sus verdaderos sentimientos. 

Logroño I? de jimio. Nuestro benemérito Realista el Tra-
pense ha puesto su Cuartel general en esta, y en nombre de S. M, 
cautivo y por medio de una sencilb, pero religiosa proclama, ha 
invitado á todos los jóvenes solteros, y que no eshni agregados 
acuerpo algnno militar y para formar un cuerpo que se denomi­
nará Leales Voluntarios de Kiaja, y qtie bajo sus dídeues , se de­
diquen á defender la cmisa de Dios y la del Rey, ó la nuestra, 
que no es otra. 

Burgos 5 de Junio. Sabemos por noticia» fidedignas, que al-
gtMias damiselas y petrimetrcs liberales de Vitoria, han tra!aJo 
dé persuadir á la gunrnicioa francesa de aqnella ciudad, que la 
formación de las niilicia.s voluntarias realistas tiene por objeto 
acabar con ei ejército Uber^adjr ea un dia; y que aquel ihistie 
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Ajuntífmiento ha tenido que tles\anecer esta trnma Ealiiiidu ir í -
poiisahle á las resultas , y renovando las prole^ítas mas siiu < n,s 
del reconocimiento español. La generosidad fiancosa lía .'̂ ahiJo 
sobreponerse á estas miscraMes sugestiones; y Ja unión ihiicrnal 
de ambas naciones se ha cotrcchadu nucvairiCJitc. 1 a' ;¡sfa de un 
insulto ta l , hcfho á la gratitud española , y a' la presencia de una 
prneha tan con\inccntc de la iniriga para di\idirnos, se dirá' aun 
que el Restaurador es sanguinai'io, porque viendo la obstinación 
y no viendo el arrepejilimiento, aconseja la represión de aqueií.i 
como el único medio de salud i)ara su patria ? ¿ Por qne' en \cz 
de dar prendas de aireprntiniiento, se contentan sus enemigos con 
repetir la cantinela del ])crdon, siendo tan faVil y conduyente la 
coniestacion á nuesíras quejas ? ¿ Por que debiendo mirar la sus­
titución de las guardias francesas á las realistas en las prisioi:es 
de Burgos como una j)rneha de la generosidad y unión de ambas 
naciones, se celebra de un modo altanero como una decisión de 
estas por el crimen ? El Restaurador desea conciliar la humani­
dad y el perdón con el bien de su j)atria : no encuentra mas cami­
no que el arrepentimiento de los malo.s, ó su rej)res¡on : y vien­
do con dolor que no hay aque'l, aconseja este. ¿ Quie'n es el cul­
pado ? ¡ Quiera Dios que las llamas de Troya no recuerden algún 
dia los gritos de Casandra ! 

Madrid 9 de julio. 

Particularidades de las últimas sesiones de Sevilla. 

Entre los ilipuíados que se quedaron en Sevilla se hallan los 
«¡eñores Prado y Falc(), quienes en la sesión turbulenta y arrics-
gadíííima del 11 de junio se condujeron cf n su acostumbrada fir­
meza , sin embargo de verse amenazados por todas partes de peli­
gros. Ambos pidieron la palabra en contra de la traslación de S. M. 
íí Cádiz, aunque Prado no pudo h;icer uso de ella , porque antes 
que le llegara el turno se declaro el asunto suficientemerJe disenti­
do. Ambos dieron su voto contrario; mas verificado esto, Falco 
se retiro' á su casa aturdido y sobresaltatlo, j orquc los riesgos iban 
creciendo por mementos, mientras que Prado siguió imp.-hido ar­
rostrando peligros; y presento' por cícrito su voto contrarío para 
que «e insertase en el acta, como íe aerificó, y .«-e irdica en los 
pericídicos del 1 2 , bien que con bastante inexactitud. Tan bien se 
retiraron oíros atemorizados con cJ aspecto amenazador que por 



todas partes se presentaba. Prado con Ruiz del Rio, González 
(D . Casildo), San genis y otros varios confirmaron en la Sesión 
y dieron su voto contrario sol>re nombramiento de la Regencia. 
Verificada esta votación, Prado resolvió' retirarse a' su casa y no 
asistir ya á acto alguno ; pero antes y al anochecer del 11 firmó 
SU voto contrario, que suscribieron también hasta 15; mas no fiíe 
admitido á pretesto de que tenia un borrón. Prado no volvió al 
edificio del congreso hasta las g-de la mañana del 12 , y habiendo 
sabido que su voto contrario á la proposición sobre nombramiento 
de Regencia no fuera admitido por el borrón, suscribid otro igual 
que traia estendido el señor González^ D. Casildo ), y él mismo 
lo presentó en la mesa del secretario Torre; y á la verdad fi^ie' mal 
recibido; pero se dio cuenta de e'l y mandó insertar en el acta, 
aunque esto no pudo anunciarse en los periódicos de aquel dia, 
que estaban ya impresos y repartidos á las 6 ó las 7 de la maña­
na , no pudiendo extractar sino lo ocurrido en la sesión hasta las 
tres de la mañana. El dia siguiente 13 no hubo ni pudo haber pe­
riódicos , y no se sabe si en los de Cádiz se habrá hecho me'rito 
de estos votos contrarios. 

Prado desde el principio de la sesión pidió que se leyesen los 
artículos del reglamento que hablan de la compostura y orden con 
que deben estar así los diputados como los espectadores; pero na­
da bastó para contener la agitación , el desorden y confusión que 
reinaba en las galerías y en el salón, donde contra reglamento se 
introdujeron bastantes personas desconocidas detras de los bancos 
con semblante airado y en una actitud amenazadora contra los que 
§e oponían y votaban en contra : llegó á tanto el desorden, que el 
^eñor Álava reclamó con energía varias veces la violencia con que 
se atacaba la libertad de los diputados que contradecían las pro­
posiciones , y aun tuvo que invocar el auxilio de la guardia cuan­
do se observó que en las galerías se vibraba un sable, amena­
zando cortar con e'l la cabeza al diputado Vega Infanzón que es­
taba hablando con increíble firmeza contra el nombramiento de 
Regencia. Si se salia fuera del salón á los claustros no se veían 
sino hombres enfurecidos, y muchos armados, que miraban y se­
ñalaban por primeras víctimas a Prado y sus compañeros, Y si 
esta cata'strofe se hubiera verificado, ¿ quién duda que en seguida 
son sacrificados el Rey y toda la Real Familia ? 

El estracto de la sesión que publicaron los periódicos fué el 
mas diminuto é infiel por lo que respecta á Prado y otros sus afee-
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tos: tampoco se dijo en ellos que se pidúí en casi todas las vo­
taciones que fuesen nominales; pero que la mayoría no accedió, 
sin duda para confunilir á naos con otros. Todo esto y mucho 
mas debe constar de la información que se está practicando, aun­
que no pueden aparecer en ella las amenazas terribles que pri­
vadamente se hicieron, hasta decir un eclesiástico cuando se pre­
sentaban los votos contrarios, que reíos que les hacian no queriau 
morir ahorcados, mas que morirían apuñalados.^ 

Concluye la relación de la traslación y exequias solemnes que en 
el dia 2 ¡junio de 1823 5e celebraron en la santa Iglesia Cate­
dral de Toledo primada de las Españas, al Héroe de la Reli­
gión y de la Patria D. Atanasio García Juzdado, Capellán de 
coro que fué de la misma. 

Viéronseya cumplidos los justos deseos de los fieles Toleda­
nos , y el 2 5 de junio de 1823 fueron trasladados en pompa fúne­
bre á dicha Santa Iglesia los preciosos restos de este digno Sacer-
te y verdadero Mártir de la Patria. La víspera de este dia se hizo 
la exhumación de su cadáver de tírden del señor Vicario general 
á su presencia y á la de dos físicos , y se iialld íntegro, fle.YJbIes 
sus carnes, y sin ningún hedor ni corrupción. Fue' allí mismo 
colocado en otra caja y trasladado á la iglesia contigua del Hospi­
tal de Santa Cruz de niños expósitos, habiendo asistido á este pia­
doso acto todos los individuos de la Real Cofradía de la Santa 
Caridad con velas amarillas y el Clero de la parroquial muzárabe 
de Santa Justa. En tan magnífico y espacioso templo se expuso 
al público el respetable cadáver en un grandioso y elevado túmu­
lo , rodeado de cirios amarillos , y con todo el aparato digno de 
su sagrado carácter y heroísmo, todo á expensas de la Ilustre Her­
mandad de Capellanes de coro. Desde las cuatro de la mañana 
del expresado 25 de junio se celebraron Misas sin intermisión 
hasta la hora del entierro en tres altares dispuestos para el efecto, 
y fue' extraordinaria la concurrencia del pueblo para'encomendar­
le á Dios y pedir por el descanso eterno de su alma. La misma 
ilustre Hermandad habia repartido esquelas de convite á todas 
las personas de distinción de la ciudad para que concurriesen á tan 
solemne traslación. A las ocho y media de la mañana salió' de la 
Catedral y por la puerta Llana el lilmo. Cabildo primado, pro-
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cedido de la manga negra, acompañándole el venerable Cabildo 
de Curas y Eeaficiados, Capellanes de las capillas del ámbito de 
dicha santa Iglesia, Cc«nunidades religiosas , cerrando el Illmo. 
Ayuntamiento presidido por el caballero Corregidor; y habiendo 
llegado á la iglesia de Santa Cruz, se cantd con la mayor solemni­
dad por el Socapiscol y Salmistas de la santa Iglesia primada el 
responso Subvenite , con las demás preces que previene el Ritual 
toledano. Concluido se bajó el cadáver del túmulo , y colocado en 
unas andas forradas ricamente de terciopelo carmesí se did ¡¡rin-
cipio al entierro con todo el dicho acompañamiento , y ademas 
con el de todos los individuos de la ya espresada Real Cofradía de 
la Santa Caridad que iban colocados delante del cadáver con velas 
amarillas, y de una multitud de personas de uno y otro sexo que 
manifestaban sus piadosos sentimientos llevando velas encendidas 
en sus manos. Iban haciendo el duelo los Jueces de la Ilustre Her­
mandad de Capellanes, el valiente Capitán é intrépido patriota 
don Joaquín Hernández ( alias el Bargueño ) primer compañero 
de armas del difunto héroe, los Capellanes de la Real capilla de 
S. M. , y otros muchos Eclesiásticos y personas de distindion de 
ésta ciudad. 

Al salir de la iglesia se principid á cantar la letanía de los 
Santos en la forma dispuesta por el Ritual para los funera­
les, y subió el entierro á la plaza de Zocodover. En el mis­
mo sitio de ella, donde fiíé sacrificada la vida de este Mártir de 
la Patria, se habla levantado un magnífico y suntuoso Templete 
de 2 6 pies de elevación con cuatro arcos ó entradas adornado con 
ricas y vistosas colgaduras de damasco encarnado, y en la ciípula 
de él se veia una hermosa guirnalda de laurel y una palma al 
través, leyéndose en uno de sus frontispicos la siguiente cuarteta. 

Este aparato honroso nos presenta 
De un héroe de laJPátria la memoria, 
Que en amor de FERNANDO con gran gloria 
Aquí sufrió la muerte mas sangrienta,. 

Se hallaha su interior iluminado con hachas de cera, y una mesa 
Con cubierta de damasco encarnado para que hiciese mansión el 
Cadáver: aquí al ver el concurso numeroso que rodeaba este triun­
fal catafalco,, colocados en «1 eon gloria ios preciosos restos de es­
te héroe, y que precisamente en el mismo dia hacia siete meses 
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habin sido c\pucí;to con ignoiniíua, se vieron dcrrnmnr torren'e 
de lagrimas en recuerdo de tan Ira'gica y saii^rie/ita est ciia. 

Los dos batallones de fieles realistas, qne componen la Mi­
licia urbana de esta Ciudad, y que al frente desús respectivos gc-
í'es se hallaban formados en dicíia plaza con bandera encarnada 
cubierta con un velo negro, desfilaron con su miísica marcial, co­
locándose en la retaguardia del entierro, para darle los honores de 
Coronel, como Comandante que fue de una partida de voluntarios 
realistas. Siguió el entierro por la calle Ancha , calle del Hombre 
de Palo, Plazuela del Ayuntamiento, halla'ndose ocupados todos 
los balcones y ventanas de la carrera de un inmenso concurso, y 
entró en la Catedral por la Puerta Llana. Se coloco el cada'ver en­
tre coros en un elevado túmulo iluminado con una multitud de 
hachas de cera amarilla, haciéndole la guardia en sus cuatro ex­
tremos otros tantos granaderos con su sargento con las armas á la 
funerala. Se le dispensaron por el Illmo. Cabildo primado los mis­
mos honores y distinciones que acostumbra hacer en los funerales 
de sus deanes. La Vigilia y Misa se cantaron con la mayor solem­
nidad por la Capilla miísica, y concluida con los responsos que 
previene el ritual, fue conducido y enterrado á las doce de la ma­
ñana en la sepidtura numero G de la Capilla de San Ildefonso, 
donde se hace el enterramiento de los individuos de dicho Illmo. 
Cabildo. Las descargas de fusilería de ordenanza de la Milicia ur­
bana , el sonido lúgubre de las campanas de la Matriz y de todas 
las Iglesias de la Ciudad, la inmensa concurrencia que rodeaba el 
féretro, los sufragios que se aplicaron en aquella mañana por el 
descanso de su alma, y las lágrimas que con abundancia se derra­
maron , harán eterna la memoria de este virtuoso y esclarecido 
Sacerdote, verdadero defensor de la Religión, fino amante de 
nuestro adorado Rey y herdico mártir de la Patria, á quien el To­
dopoderoso haya premiado con el descanso eterno de la Gloria, 

Concluye el Diálogo de ayer. 

Sacerdote. El Sr. D. Juan tiene muchísima razón, ha ley es 
regla según la cual juzgan los Magistrados; pero ni juzga ju pue­
de juzgar por sí misma; y así es necesario admitir en la socie­
dad hombres destinados exclusivamente á administrar justicia con 
la ley en la mano. Si bajo la frase de juzgar la ley se entiende 
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que los Mngisi.rarlos deben seguirla en sus juicios, que no sun 
quienes para alterarla a' su arbitrio, quitando á las parles lo 
que es suyo : la sentencia es verdadera en todo su sentido. Mas 
si por ju;ígar la ley entendemos que el ejecutor de ella es un me­
ro hortera de este despacho , sometido al cajjricho de los hom­
brea, al martillo &c. De suerte que el reo apelando á la ley pue­
da dar contra los jueces , entonces, como dice rectisiiiiamente 
don Juan , es luterana la expresión por sus cuatro costados. ¿ Cuál 
de estos dos era el sentido en los años anteriores ? 

Moderado. Pienso cjue el primero. 
ü. Juan. Pues yo he visto todo lo contrario, y si son hom­

bres de verdad no me dejarán mentir los mismos jueces constitu­
cionales. ¿ Qué tuvo que hacer el de Vinuesa ? ¿ Qut' no tuvieron 
que sufrir los de tantos otros? ¿ A cjue'no obligaron esas hordas 
salidas de los cafes. y apaciguadas con sangre 'í ¿ Co'rao fuerua 
])rocesados los Arzobispos de Valencia y Zaragoza con tantos otros? 
Yo sé de juez que restituyó la propina que le tocó en una scr.-
tcncia injusta. Otro dijo al interesado, que conocía su justicia; 
pero que tenia que quitársela. ¿ Son estos cuentos de vieja, señor 
Compasivo ? 

Moderado. Pero.... ya usted ve.... esos eran desórdenes. 
D. Juan. Convengo en ello; pero desórdenes que fundaron el 

part ido; desórdenes que le continuaron; desórdenes de que se 
jactaron los cómplices ií su presencia ; desórdenes que con un es 
por excpso de celo patriótico quedaron absueltos. Y ¿es esta la sec­
ta tan justa, y moderada al presente ? 

Sacerdote. ISo nos distraigamos, señores. Hay defectos por 
carta de mas y defectos por carta de menos, y los unos no san­
tifican á los otros. Fijemos las bases de la cuestión, y entonces 
aparecerán en su justo valor unos y otros. Debe ( y en esto que­
daron ustedes acordes ) debe haber tribunales , hombres destina­
dos á administrar justicia en toda sociedad, y á ellos debe con­
ducir el ciudadano sus quejas; ante ellos debe repetir sus agra­
vios , sin erigirse en juez y vengador de sí mismo. De donde 
se infiere que todo hombre que toma á su cuenta castigar á 
quien le ofendió á él en particular, ó á la sociedad en común, 
sin hallarse revestido con esta autoridad, sea uno ó muchos, que­
branta las leyes de lo justo, mete la hoz en mies agena, y eg 
responsable á Dios y á los hombres de tal atentado, ¿ estaraos? 
. D. Juan. ¿ Quién ha negar eso ? 
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Moderado. lie aquí mi razón principal. 
Sacerdote. Caminemos acordes y no tomemos nunca la ver* 

daJ a medias, señor Moderado. El subdito, aunque no pueda to* 
marse la justicia por su mano , puede pedirla , puede reclamarla 
como un derecho ante el encargado publicamente de administrarla: 
y he aquí una verdad no menos clara , y consiguiente á los prin­
cipios anteriormente establecidos. 

D.Juan. Esta es la mía. 
Sacerdote. Vamos con cachaza Sr. D. Juan que todo se andará 

si el palo no se quiebra. Puede, pues, un individuo agraviado por 
otro acudir al juez , pedir justicia y llevar el pleito a' termino de 
sentencia haciendo castigar al reo, reparar sus injurias y repri­
mir su audacia. Puede el pueblo español exigir de su gobierno ei 
castigo de unos crímenes, la reparación de unos daños, la re­
presión de unos males que lo han asolado, y que de dejarse en 
píe acaba ría a de asolarle al de dia mañana. Esta petición ¿ será 
venganza, falta de moderación, paz &c. ? ¿ Qué dice usted 
señor Moderado ? 

Moderado. Ya ve usted el perdonar siempre es un actode 
virtud.... 

X). Juan. Poco á poco con el siempre señor mío : que si ;í 
usted le deben i ooo3 y los perdoivo 70 ¿ á que virtud pertene­
cerá este acto ? 

Moderado. No hemos de ser tan materiales Sr. D. Juan. 
D. Juan, Que material ni que calabaza frita si es indentico 

el caí o, prenda mía. Mas demos q»e no lo fuere, ¿ el perdonar 
es virtud ? Bien ;, y el pedir justicia es pecado....? 

Sacerdote. Aiii!)03 tienen ustedes razón. El que pudicndo pe­
dir justicia, perdona, obra heroicamente siempre que tenga cier­
to ribete este perdón. Si en vez de i)erdonar reclama fo que la* 
leyes le concecleu , aunque no sea heroicamente virtuoso no por 
eso pasa á ser venganza , ni pecado el goce de su derecho , por-̂  
qife comn usted sal»e \Ú heroico excede la regla, y por consiguien­
te se omite sin quebrantamiento de ella. Así que los dicfatios de 
vcn<í;ui/.i, fcriK'itlad &c., sojí muy inoportunos, Sr. Moderado, 
colgadoí como u^íeíles acosíimibran al pueblo españwí. 

Moderado. Pero ía generosidad, la mansedumbre evangélica 
reclaman e*te perdón. 

Sacerdote. Sí señor: k reclaman', y yo soy cí primero a' pro^ 
pDrcionársele. Pero el pcrd»n aun delante de Dios, que se gl«ria 



^ Mi mi?crícordia sobre todos los demás atributos, reclama tan-
bien tres condiciones de absoluta necesidad j)ara obtenerle, que 
son contrición en el corazón, confesión en la boca, y satisfaccidU 
en la obra. ¿ Por qué no predican ustedes sobre estas una plática 
también ? 

D. Juan. Pues lo que vale que no cncontraria mies el Padre, 
Porque se pasean por ahí;, pero co'mo : lamiéndose el liocico, co­
mo quien hizo una grande hazaña; anunciando que vuelve hasta 
en los confesonarios; teniendo sus logias con espías á mas de tres­
cientos pasos de distancia; sembrando discordias en iiuesíras[ 
tropas , después de pasados con esta mira; metiendo cisma entra 
las tropas francesas y el pueblo español, sin conocer que imas y 
otro los entienden, y finalmente esparciendo especies capaces de 
hacer arder una ])eria, cuanto mas la bilis española. Y sea usted 
generoso, compasivo, manso... de un rebaño debe ser porque no 
cabe otra cosa. 

Sacerdote. Señor Moderado : cuando la parte conoce que la 
cesión de su derecho perjudica á sí , á sus descendientes, (! á ter­
cero , ni puede ni debe ceder. Mucho menos si conoce que la ma­
lignidad del reo solicita el perdón para evatlirse del castigo, y con­
tinuar sus crímenes. Esta moderación con el delincuente seria una 
crueldad con la inocencia, acreedora á otras consideraciones. Yo 
no digo que se estienda el castigo hasta los líltimos ramos de la 
secta; hay muchos dignos ciertamente de perdón. Pero sí diré que 
debe cortarse el tronco, siendo inexorable con cuantos puedan re­
producir nuestros males; diré que la compasión no debe extender­
se hasta poner los destinos en manos que, por malicia ó debilidad, 
los vendieron una vez á los enemigos de su patria; diré que j)rc-
miar el crimen es un género de compasión nunca visto; diré qué 
mezclar al bueno con el malo en una amnistía es condenar la vir­
tud ; diré que por este medio á juna tercera revohicion no cncoü' 
trará el trono un vasallo que se sacrifique inútilmente; diré por fin 
que si el pueblo debp no tomarse la justicia por su mano, el go­
bierno está en conciencia obligado á hacérsela. 

Moderado. Pero el modo al menos no debe ser el que desean 
elsefiory los suyos. 

D. Juan. El Señor y los s«yos,".'hinque se expresen "vivamente 
no conmovieron jamas al pueblo excitándole a' la venganza, como 
sus clientes de usted. El señor y los suyos les han salvado la '̂ida 
recibiendo en recompensa nuevos atropellos. El señor y los suyos, 
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si se tratara ele ofensas personales, serian mas generosos que cUos; 
pero se trata de ofensas cometidas, de ofensas nunca confesadas, de 
ofensas que se trata de repetir asolando su patria, y el señor y 
los suyos quieren el remedio aplicado por quien en conciencia de­
be aplicarlo. ¿ Es esto ser exaltado, cruel, vengativo ? ¿ Es esto 
ignorar la mansedumbre evangélica como intentan esos embrollo­
nes de primera clase ? 

Sacerdote. No, seguramente : Repare usted señor Moderado: 
que el pueblo se ha contentado con pedir el arresto; que si se ha 
propasado á algo mas no ha sido á virtud de un club como acae­
cía anteriormente; que los buenos han sido los primeros á conte­
nerle, y sobre todo su gobierno, cosa poco usada entre los que us­
ted defiende; que por consiguiente estos defectos no disminuyen 
la justicia del total, y últimamente que estos desórdenes son fruto 
de los malos egemplos que ustedes les han dado en los años ante­
riores. Asi que debe usted endosarlos á favor de sus favorecidos. 

D. Juan. Añada usted que según los señores el pueblo es el 
soberano; conque siendo uno de los atributos de la soberanía el 
castigar; coja usted lo que sembró. 

Moderado. Demos que sea así, pero... es una enfermedad 
grave, y no conviene poner en movimiento de una vez todos los 
humores. El pueblo desea su curación; pero no se hace cai-go de 
que el gobierno vé otras muchas cosas... es necesario dejar al fa­
cultativo. 

Sacerdote. Esta es ya otra cuestión. La tocaremos otra noche, 
porque si no me engaño son... caramba... las once. Señores, que 
ustedes descansen, y disimulen la pesadez... 

Y diciendo y haciendo, tomó su sombrero y se marchó. To­
dos hicimos lo mismo; aunque á decir verdad yo con grandísimo 
sentimiento; porque le oía con gusto , y deseaba ver terminada 
la cuestión. Volveré otra noche; y daré al público el resultado de 
estas discusiones. 

Se suscribe á este periódico en Madrid , ¿ 5 , 0 rs. por mes, lle­
vado á las casas , en las librerías de Novillo, Villa, Collado, Qulrds 
y Fuente; y en las provincias en todas las Administraciones de Cor­
reos, asi principales como subalternas, á 86 rs. por trimestre franca 
de porte , y sin franquear á ¿6 rs. y á i o8 por medio año, 

M A D R I D : ' 
EN LA OFICINA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ DiCviLA, 

impresor de Cámara de S. M. 


